


Separa la basura. 

Desde pequeños es bueno que los niños 
aprendan a separar los residuos para 

que se puedan reciclar. Enséñales qué se 
tira en cada cubo y por qué se debe 

hacer así.

Usa productos que puedan reutilizarse. 

Hay muchos productos que se pueden 
usar varias veces para proteger la natu-
raleza. Por ejemplo, utiliza servilletas de 

tela en lugar de servilletas de papel.

Consume frutas y verduras ecológicas. 

Los productos ecológicos cuidan el medio 
ambiente porque en su producción no se 

utilizan fertilizantes ni otros productos 
contaminantes.

Cierra los grifos correctamente. 

Cuando no utilices el agua, cierra el grifo 
y controla que no existan fugas.

Aprovecha la luz natural.

 Para reducir el consumo de luz eléctrica, 
abre las ventanas y sube las persianas 

para que entre la luz del sol en tu casa.

Apaga las luces. 

Parece obvio, pero no nos damos 
cuenta de la cantidad de veces que 

encendemos la luz de una habitación 
que no ocupamos.


